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Llegando casi a las dos décadas de instaurado el régimen democrático en la mayoría de los países de la región, los latinoamericanos comienzan a asumir esa transición de un régimen autoritario a uno democrático y lo que hasta hoy es una “cultura política de las apariencias”, al decir de Rouquié, manifiesta síntomas que muestran una paulatina evolución hacia una cultura política democrática.


Se puede considerar este período como bisagra entre las apariencias y la congruencia entre cultura y régimen. También podemos establecer un plazo tentativo de entre cinco y diez años de duración del período, en que ocurrirían dos cambios de gabinetes gubernamentales, lo que, a su vez, supone el parcial recambio dirigencial en los gobiernos de la región. Esto significaría que las cúpulas que ingresen en el futuro próximo realicen una depuración político-administrativa y una eficientización de los canales de información entre gobernados y gobernantes. Situación que conduciría al fortalecimiento de las orientaciones psicológicas cognoscitivas y afectivas de la población. Se supone, también, que el gran cambio que necesita el proceso democratizador es en el ámbito del sistema político imperante en la región, especificando en la transformación de las instituciones políticas y en la gestación de una nueva elite dirigencial.


A continuación se analizan algunas variables tomadas de Almond y Verba como características puras de una cultura política autoritaria en antagonismo con otra democrática, haciendo hincapié en la resultante de la convivencia de valores sociales autoritarios en regímenes institucionalmente democráticos, propuesta por Eduardo Arnoletto
, para someterlas a la realidad de la región en la actualidad y, de esta forma, identificar los síntomas del proceso hacia la cultura política democrática en los valores y obras de los habitantes de latinoamérica.

Los diferentes subtítulos (en bastardilla y negrita) hacen referencia expresa a las características de esa convivencia, siendo el desarrollo de cada uno de ellos los síntomas diferenciadores de esas características manifiestos en la realidad cultural latinoamericana actual.

Falta de Iniciativa y Transferencia de Responsabilidades


Si bien existe un alto grado de transferencia de responsabilidades a nivel de los respectivos gobiernos nacionales, ésta deslindación disminuye a medida que nos acercamos a unidades de gobiernos locales. En los estratos sub-regionales y locales se demuestra una manifiesta voluntad del uso de la autonomía
. Este proceso esta fomentado por la pseudo-descentralización encarada por la administración nacional. Y, también, por el auge de los mecanismos de cooperación intrarregional, que otorgan una capacidad de gestión y ejercicio de la autonomía más protagónica, y muchas veces en forma paralela al gobierno central.


Por otro lado, se observa el surgimiento de una multiplicidad de organizaciones sociales que responden a diferentes fines (defensa del consumidor, medio ambiente, actividades artísticas, vecinales, etc...) y, si bien aún en forma incipiente, los constituyen personas que comienzan a ejercer la iniciativa individual. La apatía generalizada que se manifiesta hacia la política agonal se traslada, de esta forma, a la simpatía hacia la política arquitectónica, pues estos grupos (la mayoría de las veces) construyen pequeñas organizaciones democráticas (pluralistas, horizontales, con reglas de juego aceptadas y con objetivos comunes internalizados).

Libertinaje


Esta característica es la que muestra, probablemente, el mayor progreso en el ámbito de la conciencia personal del encuadramiento hacia la libertad. Y, aunque casi contradictorio, en el que el gobierno y los formadores de opinión aún están estancados.


En el ámbito privado deja de ser libertinaje
 y se comienza a ejercer la libertad individual, es decir, nuestra capacidad de autodeterminación enfocada hacia un objetivo (o fin a seguir) y al mismo tiempo se la valora como tal.


El problema subsiste si nos situamos en el ámbito público. Tanto los gobiernos como los formadores de opinión ejercen el pluralismo de una manera destructiva. Pues, por un lado, los gobiernos no respetan las minorías
 y, por el otro, los formadores de opinión y la oposición haciendo un mal uso de las reglas de juego de la democracia referidas al disenso en el consenso (respeto por el pluralismo), cuestionan e inducen a cuestionar no sólo a los gobiernos sino también a las instituciones democráticas
.

Exceso de Demandas


La falta de medios adecuados para la canalización de demandas sociales como insumo elemental del sistema político y la sobredimensionada burocracia estatal de los países de la región (heredada del régimen autoritario y fomentada por los gobiernos constitucionales) impiden la retroalimentación del sistema y, como consecuencia, generan congestión en el flujo de información e insatisfacción en la población.


Sin embargo, esta precariedad del sistema político hizo que se generaran movimientos grupales en forma paralela al sistema, en representación de intereses sectoriales y contribuyendo a través de la iniciativa individual a lograr soluciones parciales. Esto significa que ya no se demanda por exceso de expectativas sino que se lo hace porque el objeto demandado constituye una necesidad grupal y, por otro lado, es una llamada de atención hacia quiénes dirigen el sistema.

Cinismo


Con respecto a este punto, la situación que se vive en América Latina no es muy diferente a la que se vive en el resto de quienes integran la Civilización Occidental, pues el fanatismo ideológico experimentado décadas atrás dio paso al cinismo por el sentimiento de confusión e “intemperie” producido por la transición de un mundo bipolar bien definido a otro que para el común de la población no se sabe bien que viene.


Quizás sería conveniente caracterizar este fenómeno cultural como una postura indiferente, impaciente y a la espera. Indiferente como actitud de autoprotección al no poder comprender lo que está pasando. Impaciente como orientación a un prejuzgamiento negativo de la situación. Y a la espera como esperanza de alguna alternativa que cubra ese vacío.


Existen factores exógenos que contribuyen al fortalecimiento de la cultura política democrática en la región; considero como más importantes: el fin del conflicto Este-Oeste y la configuración de un mundo multipolar cimentado en la cooperación e integración. El pretendido nuevo rol de EE.UU. para mantener la hegemonía en la región. Y, por último, el desarrollo de la telecomunicaciones y su expansión paulatina a sectores de menor nivel de recursos.


No se pretende ser exhaustivos en la enumeración ni en el desarrollo de cada factor, sólo se destacan para su futura evaluación y ponderación de la influencia que ejercen en el proceso cultural democratizador que viven los latinoamericanos de fines de siglo.


A modo de conclusión, puede agregarse que, según el análisis de estas cuatro variables, las organizaciones estatales y el sistema político latinoamericano parecen ser los cepos de este proceso. Es decir, la población está comenzando a asumir el cambio, pero las actuales elites dirigenciales no. En este caso, es manifiesta la necesidad de que se realice un cambio cultural y estructural a nivel de elite y sistema (si es que la actual tiene deseos de seguir estando en el poder).


Con este análisis se intentó descifrar algunos indicios de la cultura democrática que se está gestando en la conciencia de América Latina que facilite la comprensión de los tiempos que estamos viviendo, no es otra la pretensión del mismo.
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� Vid. ARNOLETTO, EDUARDO JORGE; “Manual de teoría Política”, Córdoba, 1997. págs. 304 a 306.


� Basta citar como ejemplo el auge del municipalismo, la descentralización y la formación de sub-regiones de base económica.


� Se puede citar como ej., sin caer en la actitud moralista estéril, lo desfasado que está el ”destape”, o bien, el gran número de emprendimientos económicos, culturales, científicos, etc. que se van dando en nuestros días a título individual. Situaciones que recién comenzada la transición se canalizaban en forma autodestructiva como en forma de derroche de libertad.


� No es necesario entrar a analizar el funcionamiento del régimen republicano en América Latina para el objeto del presente trabajo.


� Quizás los Congresos o Parlamentos sean los más golpeados por la crítica indiscriminada.
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